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			Para todas las mujeres que viven enjauladas:

			no olvidéis que vosotras mismas tenéis la llave.

		

	
		
			Muchas de las canciones que menciona la protagonista de esta historia son grandes éxitos de la música punk de los 2000, estilo que me ha acompañado durante el proceso de escritura y que conforma la banda sonora de Somos píxeles. Si quieres disfrutar al máximo de la experiencia que esta novela te ofrece, échale un vistazo a la lista de reproducción oficial. Disfruta.
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			Prólogo

			Cuando Dhria se planta sobre el acantilado que da a la fortaleza de la región de Atellier, en el mismísimo corazón de Atron, las yemas de los dedos le cosquillean con la excitación de la batalla inminente, con el nerviosismo de lo que realmente implica lo que está a punto de suceder. La construcción asciende imponente, con sus cinco torreones y la aguja del pabellón central que se alza tan alta que no alcanza a verla del todo. Alrededor no hay nada, tan solo una vasta llanura verde, plagada de distintas flores y vegetación, y de monstruos salvajes, agresivos y mansos que pueblan las inmediaciones de la fortaleza. Como siempre, en esta región predominan los verdes en sus distintas tonalidades, con la mancha marrón de la construcción en el centro, sobre una pequeña colina.

			Sus camaradas, sus compañeros de gremio y de alianza, van llegando poco a poco, con mayor afluencia según se acerca la hora señalada. Kinan aparece detrás de ella, justo en el punto de teletransportación, y tarda unos segundos en moverse. Kinan es su segundo al mando y siempre está preparado para cualquier evento importante, listo para el combate, para dar lo mejor de sí con cada habilidad de la que dispone; con la bolsa del inventario llena hasta los topes de brebajes, pócimas y demás consumibles que pueda necesitar durante la batalla.

			No intercambian ninguna palabra, el bárbaro de cabellos castaños y cicatriz en el pecho descubierto tan solo se acerca a la arquera y líder de su gremio y contempla la estampa que se extiende frente a ellos: el ejército formándose bajo sus pies. La ventana del chat se empieza a llenar de mensajes de gente organizando los grupos de combate hasta formar la alianza.

			Dhria saca su arco, que refulge con un destello eléctrico que simboliza que su arma es de rango máximo y de rareza épica, y da la vuelta para descender del precipicio, directa a encabezar la línea de batalla.

			Todos están igual de emocionados que ella con la idea de, por fin, arrebatarle la fortaleza más grande de todo Atron a los franceses, quienes se han aliado con otros gremios para defender la construcción palaciega que dota a sus orgullosos dueños de mejoras en distintos aspectos: mayores ganancias en las incursiones contra jefes finales, prioridad en la elección de botines, mejoras en las armas y equipamiento, y aumento de los atributos de ataque y defensa. Un sinfín de beneficios que hacen que cualquiera disfrute de la experiencia Atron con mayores lujos. Y Dhria está ahí, en primera fila, dispuesta a quitárselo a los galos.	

			Tal y como acordaron con la alianza brasileña, todos los grupos están compuestos por un tanque, un encantador, un clérigo y tres clases que hagan daño por segundo, quienes se encargarán de sobrellevar el mayor peso de la contienda. Ella y Kinan pertenecen a este último grupo, acompañados de un enano de barbas largas con un atuendo ridículo que no deja nada a la imaginación y que no hace más que bailar y reír, bailar y reír. «Maldito Jhinko…», murmura para sus adentros.

			KINAN: Estás preparada?

			El mensaje tan solo le llega a ella, remarcado en el cuadro de texto en color rosa para identificarlo como un susurro.

			DHRIA: Cuanto más lo piense, menos preparada voy a estar.

			Se juegan no solo la reputación de su propio gremio, que tantos años le ha costado construir y moldear hasta ser el mejor de habla hispana de todo Atron, sino que los brasileños también pueden perder mucho. Si no ganan este asedio contra los franceses, tendrán que soportar sus burlas mínimo durante tres meses, hasta que vuelva a estar disponible la misión de conquista.

			El chat de la alianza está a rebosar con interacciones de todos los participantes, tan charlatanes que casi no le da tiempo a leer todos los mensajes. Se centra en los comentarios de su propio grupo de compañeros, los más veteranos del gremio, los primeros en unirse a ella con la creación del Gremio de Sombras.

			JHINKO: Preparaos para sufrir, gabachos.

			NIIKASHA: El que muera primero, invita al resto en la taberna.

			XIKOWAPO32: Por favor, no dejéis que lleguen hasta nosotros. Proteged a los clérigos.

			JHINKO: Eres un cobarde, Xiko.

			LARUBIA: Encantamientos listos. En cuanto lo ordenes, los activo.

			A las ocho en punto del cuatro de octubre de 2025, Dhria da la orden. Los encantadores empiezan a rodearse de distintos círculos de colores que los dotan de unos buffs[1] que les confieren mayor resistencia, vida y daño de ataque. Es en ese momento cuando habla con el NPC[2] de barbas blancas para activar la misión que les abrirá paso a uno de los mayores asedios de fortaleza que se han dado en los últimos años en Atron. Primero tendrán que enfrentarse a una cantidad ingente de mobs[3], en cada fase más duros y resistentes, que hacen las veces de avanzadilla para debilitarlos de cara al combate con otros jugadores.

			A medida que se acercan, matando a los enemigos sin mayores dificultades, los torreones de la fortaleza se van llenando de jugadores franceses, que se asoman desde la seguridad de la construcción para contemplar cómo se desarrolla el combate. La alianza hispanobrasileña avanza tal y como habían previsto, implacable, incansable, succionando puntos de vida de sus enemigos, unos tras otros.

			Dhria mantiene en todo momento contacto visual con Kinan, especializado en espadón a dos manos. Él, junto con Trixxxie, el tanque de su grupo, van rompiendo filas, acercándose cada vez más a los portones de la fortaleza. Ahí tendrán que pegarle a la madera para destruirla, mientras los clérigos y los encantadores los estarán cubriendo de los ataques que les lloverán en forma de flechas, bolas de fuego e invocaciones mágicas desde lo alto de las torres.

			Los escudos los rodean antes incluso de que terminen de acercarse a las imponentes puertas de la fortaleza de Atellier. Dhria dispara sin cesar, Kinan gasta el filo de su espadón contra la madera vieja, Trixxxie protege al clérigo, XikoWapo, con su escudo. Y Jhinko simplemente es Jhinko, soltando bolas de fuego, hielo y rayo a diestro y siniestro, con la macro[4] configurada para poder tener las manos libres para llenarles el chat con mensajes de ánimo.

			JHINKO: Esto está hecho, hijos de puta, JAJAJAJA.

			JHINKO: Putos gabachos!!!

			JHINKO: No queda nada!! Ya va a caer!! Seguid así, mamones!!

			Dhria aún no tiene del todo claro cómo Jhinko, ese mago malhablado y temerario, pasó a convertirse en uno de sus mejores amigos dentro de Atron. Kinan se queda quieto un instante, mientras se consume el tiempo de recarga de sus habilidades.

			KINAN: Listos para cubrir a los grupos 1, 2, 3 y 4.

			El inglés de Kinan es perfecto, como siempre, y aprovecha un momento de pausa para informar al resto de grupos que conforman la alianza hispanobrasileña de cuál es el siguiente paso en el asedio. Una vez se abran las puertas de la fortaleza, van completamente a ciegas. Solo saben qué hay al otro lado los que en algún momento han tenido la construcción en su poder. Saben que tienen que ir arrasando sala por sala hasta llegar al trono, donde Dhria, como líder de la alianza, tendrá que sentarse para reclamarlo como suyo.

			Con algo de nerviosismo, la arquera saca y guarda su arco varias veces, para comunicarle a su compañero, y mejor amiga dentro de Atron, que está lista, sin perder tiempo en comunicarse mediante la ventana de chat.

			ALSKJDFN123: VENDE ORO AL MEJOR PRECIO, WHISP ME[5] PARA SABER MÁS.

			Los alrededores empiezan a llenarse de gente aprovechada que solo quiere lucrarse vendiendo y comprando sus mierdas entre la cantidad de gente que ha venido a las inmediaciones a observar la contienda, tanta que en ocasiones ella misma se queda congelada en el sitio, sin poder moverse, y reaparece unos pasos más adelante.

			Las puertas caen y desaparecen al instante. Se adentran en tropel, sin orden aparente, pero con pasos calculados. Kinan protege a XikoWapo de un par de magos que le lanzan pompas de veneno para succionarle la vida, lo que lo obliga a estar pendiente de su propia barra de salud, más que de la de Trixxxie. Dhria abre el inventario con un atajo y selecciona varias pociones de vida que lanza a su compañero, que aguanta golpes unos detrás de otros. La escena se congela y va a saltos, incapaces de luchar en plenas facultades bajo unas condiciones tan pésimas, y reza para que los franceses estén teniendo el mismo problema de conexión. De no ser así, están perdidos…

			Despejan la sala principal con demasiada facilidad, defendida por los jugadores de menor rango y maestría, y se separan hacia los distintos túneles que bajan hacia el corazón de la fortaleza. Los pasillos se vuelven estrechos y suntuosos. A su paso aparecen enemigos de todas las clases y razas disponibles, a cada cual más bueno que el anterior: orcos, elfos, enanos, entes; magos, cambiaformas, encantadores; arqueros, guerreros, bárbaros… Un despliegue de poder que les planta cara con bastante maestría.

			La fortaleza en sí también se defiende del ataque. De vez en cuando, de las paredes salen lanzas que los atraviesan, y les baja la vida. Los clérigos casi lloran hechizos de recuperación, sin ser capaces de mantenerlos a todos al máximo de su potencial. Los encantadores de Dhria se ven obligados a intervenir en el combate y dejar la opción de apoyo en un segundo plano. Los hechizos se suceden unos tras otros, destellos en forma de píxeles que se enroscan alrededor de los personajes y que los ayudan o los consumen, según provengan de aliados o enemigos.

			Los brasileños responden bien, con la eficacia que tanto les caracteriza. Una pena que sean menores en número y que tengan que depender del apoyo del Gremio de Sombras para poder llegar a algo. Bueno, una pena según cómo se mire. A Dhria le viene extremadamente bien.

			Kinan se abre paso entre las tropas francesas con maestría, apoyado en todo momento por las flechas de la arquera, que no falla ni un solo disparo. Una saeta tras otra cruzan el espacio que la separa de su enemigo e impactan en pechos, piernas, brazos; cada proyectil bajando las vidas de los franceses de forma constante. Se retira hacia atrás, junto a XikoWapo, para poner trampas en el suelo, alrededor de él, y protegerlo por si los franceses deciden rodearlos.

			Pasa una hora, la segunda está a punto de llegar. Jhinko ha muerto ya un par de veces, por loco imprudente, pero XikoWapo y LaRubia lo han revivido sin dar tiempo a que su baja cause estragos en la formación de Dhria. El chat vuelve a inundarse de improperios y maldiciones en cuanto es consciente de que él ha perdido su propia apuesta.

			La sala del trono está ahí, a su alcance, atestada de gente que lucha entre sí para instaurar un nuevo soberano en la fortaleza más importante de Atron. Dhria está nerviosa, con las emociones bullendo en su pecho a toda velocidad. Si consiguen lo que se han propuesto, serán el primer gremio hispanoparlante en hacerse con el control de esta fortaleza en toda la historia de Atron, en los más de diez años que lleva el videojuego en funcionamiento.

			Es entonces cuando ven al líder de la alianza francesa, enfundado en una armadura ligera y legendaria de color dorado, con un casco de dragón que escupe llamaradas de fuego inocuas, pensadas únicamente para el plano estético. El duelista Draghon la espera, con una mano sobre el trono de piedra que Dhria está a punto de reclamar.

			Sin pensárselo dos veces, Kinan corre hacia él, sin importarle que la agilidad de su oponente lo supere con creces, para abrir paso a su líder. Tal y como él esperaba, los magos que protegen a su contrincante se lanzan a por él. LaRubia protege a Kinan con un escudo de espejo que devuelve el ataque, aunque con tan solo una décima parte del poder enemigo. Dhria tensa el arco y aguarda, aguarda, aguarda. Con cada segundo que sostenga la cuerda hacia atrás, el hechizo crece en poder, aunque sus puntos de magia merman a demasiada velocidad. Draghon tiene que estar más cerca, pero si espera demasiado, él se hará invisible y buscará su espalda, como hacen los asesinos: rastreros y cobardes, incapaces de enfrentarse a un combate cara a cara.

			Con cada segundo que pasa, los saltos de la imagen se hacen mayores, entorpecen aún más y Dhria está convencida de que va a fallar el disparo. La rabia le trepa por la garganta al ser consciente de que lo único que se interpone entre el trono y ella es un jugador que ataca cuerpo a cuerpo, a quien los saltos por culpa del lag[6] le molestan infinitamente menos que a ella.

			Entonces decide que no puede esperar más: libera la tensión de la cuerda y una enorme flecha que se transforma en un ave fénix cruza el espacio hasta Draghon, que esquiva el proyectil sin mayores problemas, aprovechando los saltos de la conexión en su favor. Pero Dhria tiene un as en la manga. Cuando el líder francés quiere darse cuenta, tiene a la arquera frente a él, empuñando dos dagas y dispuesta a hacerle frente con su segunda especialidad: duelista. Ella siempre ha preferido el arco, por eso lo eligió como primera especialidad, pero los videojuegos de este tipo no son nuevos para ella, y sabe que en un combate cuerpo a cuerpo los arqueros tienen poco que hacer. Por eso se especializó en las dagas como segunda clase, aunque eso le costó muchas horas de entrenamiento, de viciar hasta las tantas de la madrugada a escondidas de su madre.

			Sus aceros sesgan la carne con distintos ataques, acometidas. Dhria impregna sus filos con veneno haciendo uso de un hechizo que consume parte de su energía mágica (de la poca que le queda), pero no tiene muchos más recursos. Un clérigo cura a Draghon y la barra de sus puntos de vida vuelve a crecer.

			KINAN: XikoWapo, con Dhria!!

			El clérigo de su equipo obedece sin dudar y procede a rodearla de distintos escudos y de hechizos curadores. El combate se reduce a que el que se quede sin puntos mágicos, pierde. Así que Dhria es inteligente y hace uso de una habilidad definitiva que la envuelve en una bomba de humo para duplicar su personaje y crear una copia idéntica de ella misma. Haciendo uso de la invisibilidad que el hechizo le confiere, y con los puntos mágicos bajo mínimos, se distancia de Draghon y deja que el pelele actúe por ella. Un hechizo de habilidad único que muy pocos dagueros en Atron han conseguido. Esa era su arma secreta. 

			El líder francés emplea puntos mágicos en la copia inútil, que tan solo se dedica a dar ataques básicos, dejando que la vida del espejismo baje mientras Dhria se recupera poco a poco. Tiene a Draghon agotado, a su merced, mientras los sonidos de los hechizos de la contienda que se está dando a su alrededor resuenan en el ambiente. Gritos, conjuraciones, explosiones y demás, una orquesta singular que hace que su corazón vibre con entusiasmo. El éxtasis de saber que su contrincante está a un solo golpe de perder; que el trono está a una canalización de un minuto de distancia.

			La invisibilidad que la envolvía desaparece al mismo tiempo que la copia. Draghon se queda quieto unos segundos, gira sobre sí mismo, buscándola, y cuando la encuentra, Dhria ya ha desencadenado la cadena de habilidades que va a acabar con los últimos puntos de vida que brillan en verde sobre la cabeza de su enemigo. Kinan ya se ha encargado de los dos clérigos que mantenían a Draghon en pie y con vida. Y cuando el personaje de su enemigo desaparece frente a sus narices, fruto de la muerte, y su inventario se vacía en el suelo, la satisfacción invade a Dhria. Con el fallecimiento y la no resurrección en los siguientes quince segundos del líder de la alianza francesa, todos los enemigos son teletransportados a las puertas de la fortaleza, teniendo que ser ellos ahora los que desciendan desde la entrada para intentar reclamar lo que, durante el próximo minuto, sigue siendo suyo.

			Cuando Dhria se acerca al trono de piedra y se sienta sobre él para comenzar la canalización, observa a sus compañeros de gremio, a sus amigos. A los brasileños que están llenando el canal del chat global con palabras que ella no llega a comprender. Algunos hablan en inglés, otros en portugués, pero muchos festejan en español. Le parece ver algún comentario soez de Jhinko y eso la hace sonreír. Pero el mensaje que de verdad le importa es el de Kinan, que le llega en forma de susurro y con su coloreado rosa:

			KINAN: Buen trabajo, jefa.

			DHRIA: Buen trabajo, compi.

			Entonces, la imagen parpadea y deja de ver la interfaz del juego. Myriam contempla la pantalla completamente negra, horrorizada. Aprieta varias teclas para intentar establecer la conexión, pero no sucede nada. Pulsa Alt + Tabulador para cambiar de ventana abierta y puede hacerlo sin problemas, así que no es cosa de su ordenador. El juego se le ha quedado colgado.

			La emoción del momento se ve reemplazada por un sabor amargo que se instaura en el fondo de su boca. Se obliga a tragar varias veces y se muerde el labio inferior, con las lágrimas al borde y un nudo en el estómago. Espera y espera a que la conexión vuelva, con el nerviosismo de saber a ciencia cierta que si ella no se conecta, la fortaleza volverá a ser francesa por no haber podido completar la canalización. Las interminables horas invertidas en mejorar, en ser la mejor líder, en convertir al Gremio de Sombras en el mayor clan de habla hispana le pesan sobre los hombros. Sigue esperando y la pantalla sigue en negro, sin rastro de su arquera por ninguna parte. No quiere reiniciar el ordenador por si fuese un fallo de hardware y su personaje sigue en el servidor, canalizando.

			Entonces la pantalla parpadea con destellos rojos, emite un pitido muy molesto y empieza a escribirse un texto de forma automática.

			LOS SERVIDORES DE ATRON HAN SIDO HACKEADOS.

			SI QUIERES RECUPERAR TU PERSONAJE,

			ENVÍA UN PAGO DE CUATROCIENTOS EUROS

			A HACKEOATRON@PAYPAL.COM.

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			Antes

		

	
		
			Capitulo 1

			Cinco años después.

			El autobús que pasa por la zona universitaria siempre va hasta arriba a última hora de la tarde, porque es cuando todo el mundo sale del trabajo y cuando acaba el último turno de la universidad, pero Myriam no tiene otra alternativa: o se enfrenta a media hora de soportar convertirse en una sardina enlatada o le toca patearse la ciudad entera para volver a casa después de las clases.

			Lleva los auriculares inalámbricos puestos, con Avril Lavigne cantando Complicated a todo volumen, mientras se distrae con las últimas actualizaciones de Instagram y Twitter. Carolina y Tamara, sus mejores amigas, siguen subiendo fotos del pasado fin de semana, que lo pasaron disfrutando a tope en Tomorrowland y al que se moría de ganas de ir. 

			Ya es mala suerte que su novio, Mario, se pusiera malo justo ese fin de semana, y también es mala suerte que sus padres no estuvieran en la ciudad para cuidar de él. Demasiada mala suerte. Pero ella prefiere no pensar en eso, se queda con la sensación agradable de haber estado el fin de semana acurrucados en el sofá, con una manta delgada (a pesar del calor insufrible que empieza a hacer) viendo, a petición de ella, The Witcher. A Mario le costó aceptar ver la serie por ser cosa de frikis, pero Myriam le aseguró que la trama era muy interesante y que seguro que acababa gustándole. Lo que se calló es que a ella le interesaba más «la trama», también conocida como Henry Cavill con roña hasta en las cejas.

			Pasa las stories de sus amigas rápido, con la envidia moviendo sus dedos y el mal humor trepándole por la garganta, aunque se repite una y otra vez que hizo lo correcto. Con la sacudida que pega el autobús a causa de un frenazo, Myriam vence hacia delante y choca contra el pecho de un chico bastante alto, que la sujeta con una sonrisa cálida en los labios y la sigue mirando de refilón incluso cuando ella vuelve a centrarse en lo suyo. Para evitar que el móvil cayese al suelo, ha acabado pulsando la pantalla por todos los sitios posibles y se le ha abierto uno de esos molestos anuncios que saturan las redes sociales hasta la saciedad. 

			Pone los ojos en blanco y está a punto de pulsar la pequeña crucecita blanca (tan bien disimulada que normalmente no se ve hasta que no acaba el anuncio), pero se detiene con la yema del pulgar a medio centímetro de la pantalla. Su corazón le da un vuelco al darse cuenta de lo que realmente tiene frente a sus narices. 

			El renacer de Atron.

			¿Te lo vas a perder?

			Myriam no había vuelto a saber nada de su juego multijugador masivo online favorito desde que hackearon sus servidores hace cinco años. Al principio le afectó muchísimo, se tiró meses sin salir de casa porque había perdido lo único que realmente la entretenía en medio de una adolescencia muy dura, el único sitio en el que había podido ser ella misma sin miedos ni fronteras; el único lugar en el que había hecho amigos de verdad. Pero entonces unos conocidos de su madre le presentaron a su hijo Mario y Atron se convirtió en una neblina borrosa en un lugar muy escondido dentro del cajón de los recuerdos.

			Atron. Su oasis en medio del desierto.

			Atron. Su lugar de evasión.

			Atron. El videojuego que marcó su adolescencia.

			Con esa emoción corriendo por sus venas, abre el enlace promocional y entra en la web de Atron, completamente renovada. Le han lavado la cara al videojuego por completo, ahora modernizado, con gráficos mucho más atrayentes y placenteros a la vista. Entonces se pregunta cómo de guapa será Dhria con el nuevo motor gráfico del videojuego. O Kinan, con su pecho descubierto, los músculos hipersexualizados.

			El corazón se le detiene al pensar en su mejor amiga dentro de Atron, con la que perdió el contacto en cuanto hackearon los servidores. ¿Para qué se iban a molestar en intercambiar números de teléfono si Atron ofrecía una plataforma de chat similar a Telegram en la que no había necesidad de darle tu número a nadie? Error. Y Álex era uno de esos raros especímenes que se alejaban todo lo posible de las redes sociales, así que tampoco podrían haber seguido en contacto por ahí.

			En realidad, eso es lo que más echa de menos de su época true gamer, como le dice su hermano mayor para meterse con ella: a Kinan. Sus charlas interminables hasta altas horas de la madrugada a pesar de que a la mañana siguiente ambas tuviesen que ir al instituto; sus confidencias secretas; las exploraciones por el mapa como si dentro de Atron tan solo estuviesen ellas dos. Las risas compartidas.

			Navega por la página principal sintiendo cómo las palmas empiezan a sudarle por el entusiasmo, por la posibilidad de recuperar una etapa de su vida que creía más que perdida; olvidada y enterrada, directamente. En el interior del autobús para ella no hay nadie más, tan solo lo ocupan el conductor (muy malo, todo sea dicho), Myriam y su móvil. 

			Como si el destino supiese que la chica acaba de retroceder en el tiempo en cuanto a recuerdos se refiere, en el reproductor empieza a sonar Bring me to life de Evanescence. No solo se sale de lo «típico» en una universitaria joven con los videojuegos, sino que sus gustos musicales también son de hace demasiados años. Cuando debía estar escuchando a Aitana, Ariana Grande, Lola Índigo o reggaeton puro, Myriam prefería enfrascarse en los viajes al pasado de la mano de la música de los 2000-2010 que su hermano mayor, Ángel, escuchaba a todo trapo en la habitación contigua. Y así su gusto «se refinó», en palabras de él, aunque a veces le da por pensar que su hermano siempre ha sido un poco emo.

			Ahí está, la sección en la que meter su nombre de usuario y su contraseña. Por desgracia, no recuerda ninguno de los dos. Ni siquiera sabe con cuál de los muchos correos electrónicos que tiene se registró en su momento. ¿Sería myriri2009@outlook.es? No, no es ese. Sigue probando entre la lista mental de correos hasta que llega a su parada, aunque no sabe muy bien cómo se ha dado cuenta de que tenía que bajar, para chocarse de bruces contra otro cuerpo de hombre. Pero la colonia de este sí la reconoce: es Mario.

			—Hola, Bichito —la saluda con su sonrisa de dentista característica.

			Sin esperar a que ella responda, le roba un beso de los labios y la coge de la mano.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta ella, con Atron pasando a un segundo plano por la sorpresa—. ¿Hoy no tienes entrenamiento de baloncesto?

			Él se limita a negarlo y a arrebatarle el móvil de entre los dedos.

			—¿Qué te tenía tan absorta? Ni siquiera me has visto a pesar de que te estaba saludando con la mano.

			—Ah, nada, cosas mías.

			—¿Cosas tuyas? —pregunta con la sonrisa aún más ancha y evitando que Myriam recupere el teléfono en esa dinámica de juego que tienen.

			—Sí, cosas de frikis, como tú dices.

			Entonces la sonrisa de Mario desaparece y le devuelve el teléfono, conforme con la respuesta.

			—¿Ahora en qué te vas a meter? ¿No tenías suficiente con el juego de las cartitas esas?

			Myriam resopla con algo de hastío, porque ha perdido la cuenta de la cantidad de veces que ha compartido sus aficiones con su novio y él no pone mucho de su parte por recordar prácticamente nada de lo que ella le cuenta.

			—Se llama Hearthstone.

			—¡Ese! Lo tenía en la punta de la lengua.

			Mario le da un beso en la coronilla y la aprieta contra sí, pasando el brazo alrededor de la pequeña cintura de su novia. Ella esboza una media sonrisa resignada, porque en el fondo quiere creer que lo intenta. Cuando levanta la cabeza para mirar a su chico, se convence de que es porque él tiene muchas cosas en la cabeza y perdona su falta de memoria.

			—No, este es otro. Se llama Atron y jugaba cuando…

			—¿A que no sabes qué? —la interrumpe—. Samu le ha pedido salir a Raquel, por fin ha tenido los huevos para hacerlo. ¿Y sabes qué le ha dicho ella? —Myriam niega al tiempo que guarda el teléfono en el bolsillo del pantalón (su favorito precisamente porque tiene bolsillos para manos humanas)—. ¡Que ni de coña! Yo no sé qué le pasa a esa chavala, pero está cantadísimo que le mola Samu. Eso o es una calientapollas de manual, vaya.

			Myriam aprieta los labios pero no dice nada, a pesar de que Raquel le cae bastante bien y es de las primeras que la aceptó en el grupo de amigos de Mario.

			—¿Qué tal te ha ido el día? —pregunta ella para cambiar de tema, nada cómoda con las conversaciones de su novio, cuyo único propósito es meterse con los demás.

			—Pues bien. Hoy he tenido un examen de Economía Laboral y me ha salido de pena, todo sea dicho.

			Ella no entiende cómo puede irle mal un examen de una asignatura a la que se presenta por tercera vez, pero es que claro, ella, además de friki, es empollona, así que tiene que comprender que no todos tienen su cerebrito.

			—Después me ha llamado Raúl para decirme que se cancelaba el entrenamiento de hoy porque habían cerrado la cancha para fumigarla o algo así, no me he enterado muy bien. Y luego he venido hasta aquí para llevarte a cenar.

			—¿Llevarme a cenar? —Myriam se detiene, con sus brazos formando un puente entre ambos.

			—Sí, ¿es que no te apetece?

			Las cejas de Mario se juntan un instante, oscureciendo esa sonrisa permanente que él tiene siempre en los labios.

			—No, no, no es eso. Es que hoy tengo ballet. Es martes.

			Mario destruye el puente de manos que los unía para meterlas en los bolsillos del pantalón mientras resopla.

			—Pues vaya asco, ¿para eso he venido hasta aquí?

			Myriam hace una mueca, sin saber qué responder. Bien podría decirle «Si me escucharas cuando te hablo, esto no habría pasado», pero tampoco le apetece demasiado discutir.

			—¿Y si me esperas hasta que salga? No me importa trasnochar un poco.

			«Aunque mañana entro temprano a trabajar», se calla.

			—Qué va, tengo que madrugar para ir al fisio, ¿no te acuerdas? Te lo dije ayer.

			—Es verdad, perdona.

			Un silencio. Mario la mira y vuelve a sonreír. Acorta la distancia que los separa y encierra sus manos entre las suyas, las de Myriam diminutas en comparación con las de su novio.

			—¿Por qué no te saltas las clases de hoy?

			—Estamos con los ensayos para la función en el teatro, no puedo faltar a estas alturas.

			—Venga ya, Bichito, seguro que te sabes el bailecito de memoria.

			Ahí está otra vez esa sonrisa de príncipe que siempre la conquista, que todo lo perdona. A la que no se puede resistir.

			—¿Y si salgo antes? —Intenta por todos los medios encontrar una solución que no los perjudique del todo a ambos.

			—Pero es que, aun así, llegaría muy tarde a casa. Vives demasiado lejos.

			Myriam se maldice por vivir en la periferia de la ciudad, en la parte montañosa, lejos del mar de la costa, donde vive él. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto.

			—¿Porfi? —Mario se inclina un poco hacia adelante para quedar a la altura de la cara de su novia y le pone morritos—. ¿Porfi, porfi, porfi?

			Myriam resopla, pone los ojos en blanco y esboza una sonrisa. Sabe que ha perdido el combate, pero no puede decirle que no a esos iris castaños que tanto la hechizan.

			—Entonces, ¿puedo elegir yo sitio por lo menos? —Mario chasquea la lengua y sopesa la pregunta antes de concederle ese placer—. Pues me apetece pizza, así que podríamos ir a Gino’s.

			—Es que anoche cené pizza. Di otro.

			Ella lo piensa un instante, aunque realmente le apetecía pizza.

			—¿El mexicano de la esquina? Hace mucho que no vamos.

			—¿Picante? Ugh, no, gracias. La última vez ya aprendí la lección.

			—¿Y el chino?

			—No me apetece comer arroz, la verdad.

			—Pero tienen más cosas aparte de arroz. ¿Por qué no pruebas los rollitos de primavera? ¿O el pollo a la naranja?

			—Hoy no estoy de humor para probar cosas. Ya sé, ¿y si vamos al McDonald’s? 

			Con resignación y sin ganas de discutir, Myriam termina aceptando con una sonrisa tensa en los labios. Mario se enfrasca en una conversación muy apasionante (para él) en la que su novia no interviene. Cuando entran en el restaurante de comida rápida, la chica lo hace con la sensación de que al final ha salido perdiendo ella: se ha quedado sin su clase de ballet y sin la pizza.

		

	
		
			Capítulo 2

			Myriam despierta con la tercera alarma que suena y con los golpes de Ángel en la pared que comparten.

			—¡Ya me levanto! —dice con la voz pastosa.

			A las seis y media de la mañana, cuando Myriam coge el móvil para apagar el despertador, se arrepiente muchísimo de haber salido a cenar fuera, no porque lo pasara mal, todo lo contrario, sino porque una cosa llevó a la otra… y acabó volviendo a casa a las doce de la noche. Con menos de seis horas y media de sueño ella no rinde, y aun así no dijo nada cuando él le insistió en dar un paseo por el parque para acabar dándose el lote en una de las zonas más oscuras. Por eso no lo pasó mal, porque Mario hace magia con las manos y la adrenalina de estar tan expuestos en la calle aún le sabe bien en los labios y le cosquillea en las yemas de los dedos.

			Como cada mañana, lo primero que hace es abrir Spotify, ponerse música a tope (en los auriculares, lo último que le hace falta ahora es cabrear más a Ángel) y vestirse con el uniforme de la cafetería. Prepara la mochila de la uni, con la enorme y dolorosa cantidad de libros que tiene que llevar a clase. «¿De verdad la historia de Gran Bretaña no se puede resumir en… no sé… libros que no tengan que recurrir a las hojas de papel de liar?». Aun estando en 2030, los profesores y doctores de la universidad siguen aferrándose a los libros en papel como si les fuera la vida en ello, cuando ya hace tiempo que en prácticamente cualquier otro ámbito el papel pasó a ser un bien más por afición que por necesidad.

			La evolución tecnológica de los últimos años ha sido apabullante, avanzando a una velocidad de vértigo en la que casi hubo que correr para adaptarse a las nuevas necesidades. Todo por culpa de una condenada pandemia que los tuvo más de un año condicionados al distanciamiento social. Ahora prácticamente todo se hace por vías telemáticas, con el menor contacto humano posible e intentando no intercambiar bienes físicos. En cierto modo, Myriam lo agradece, porque lo de tener que dar dos besos a los desconocidos cuando se los presentaban no lo llevaba demasiado bien. Su madre siempre la regañaba y le decía que era una huraña, pero a ella le daba igual quedar de maleducada. ¿Por qué los hombres pueden limitarse a dar la mano y las mujeres no? Por suerte, es algo que la pandemia de 2020 cambió (para su alivio).

			Termina de cepillarse los dientes antes incluso de desayunar para quitarse el sabor a dormida de la boca y sale del piso intentando hacer el menor ruido posible. Su madre aún duerme y la pobre trabaja demasiado como para privarla de las pocas horas de sueño que tiene. Según el tablón del salón, si no recuerda mal, Julia entra a trabajar en una hora en la gasolinera del barrio.

			Myriam coge el autobús por los pelos, con la respiración acelerada, la mochila totalmente descolocada y el moño rápido que se hizo en cuanto salió más que deshecho, pero no le importa, porque lo ha conseguido. Lo de tener que esperar veinte minutos entre autobús y autobús no lo lleva demasiado bien, así que, en cierto modo, hasta agradece esa pequeña carrera mañanera. Más aún teniendo en cuenta que se perdió la clase de ballet de anoche y que le pesa en la conciencia la falta de ejercicio de aquel martes.

			A estas horas el transporte público va prácticamente vacío, así que no tiene problemas para elegir dónde sentarse: al fondo, siempre al fondo; así nadie la molestará. En cuanto se sienta y recobra un poco el aliento, vuelve a sacar el móvil para ponerse al día con las novedades de la noche. En Twitter no hay nada interesante, para variar, solo unos cuantos iluminados que creen que van a poder resolver el mundo a través de una red social. «¿Por qué los sigo?». Unfollow. 

			En Instagram sí hay más contenido, sobre todo de influencers que sigue de Estados Unidos. Un par de youtubers, una chica que colecciona papelería cuqui, varios cómicos… Se ríe con cierta timidez (para no llamar la atención) de varias viñetas de Cassandra Calin y de Sarah Scribbles. Siguiendo su rutina de actualización de redes, y para continuar con el buen humor, abre internet para entrar en la web de El Mundo Today.

			Entonces ve la última página abierta del navegador y el corazón vuelve a darle un vuelco, tal y como lo hizo ayer por la tarde, cuando descubrió que Atron había vuelto a la vida después de cinco años de ausencia. Se maldice por haberlo olvidado por completo y por no haber cogido su libreta de contraseñas, porque va a seguir sin poder entrar en su usuario hasta la noche, cuando vuelva de clases. Y, de repente, le parecen muchísimas horas. 

			Decide invertir la media hora de autobús en buscar información sobre el nuevo Atron. Al parecer, según se comenta en foros como el de Reddit, consiguieron recuperar los servidores casi dos años después del hackeo, pero ya nadie se acordaba de ellos, así que decidieron quedarse en las sombras y pensar en actualizaciones para volver a sacar Atron a la vida con fuerzas renovadas.

			De los innumerables parches que encuentra en la web del videojuego, lo que más le llama la atención es el sistema de inmersión virtual diseñado exclusivamente para esta plataforma. Al parecer, en colaboración con HTC, han desarrollado un equipo de inmersión virtual mediante el que puedes conectarte al juego para disfrutar de una experiencia mucho más realista. En cuanto consulta el precio, se olvida de él. Ojalá llegue el día en el que pueda permitirse gastarse cerca de quinientos euros en una consola, pero hoy no es ese día. Lo poco que ingresa con las horas de la cafetería se lo da a su madre para ayudarla a pagar el alquiler, así que ni en sus mejores sueños podrá disfrutar de esa actualización.

			Lo otro que llama su atención es la creación de un mapa completamente nuevo llamado Virtual (no le han dado mucho al coco para elegir el nombre, las cosas como son). Atron se caracterizaba por ser un mundo que rememoraba a la fantasía épica, con todo tipo de razas sacadas de novelas rollo Tolkien, pero, por lo que lee, ahora han habilitado una nueva parte del mundo mucho más tecnológica y han incluido dos nuevas razas: droide y mecha. La verdad es que ambas razas tienen buena pinta, pero solo de pensar en crear un personaje nuevo para probarlas se siente mal. No cree que pudiera llegar a abandonar a Dhria, su Dhria, nunca. Hace demasiado tiempo que perdió la cuenta de la cantidad de horas que invirtió en mejorar a ese personaje, y con ella vivió demasiados buenos momentos como para darle la patada sin más.

			Vuelve a fantasear con la idea de ver a Dhria desde la perspectiva de la realidad virtual, de ser ella y sentir el arco entre sus manos. Durante muchos años insistió en que quería practicar tiro con arco, en lugar de ballet, pero su madre no podía permitirse pagarle ambas aficiones, así que tuvo que elegir. Y en ballet llevaba desde los siete años, incluso a los catorce no le pareció del todo correcto abandonar esa afición. Le dio la sensación de que estaría tirando el dinero que tanto le cuesta conseguir a su madre.

			Por eso se siente todavía peor al recordar que anoche hizo pellas.

			***

			Decir que el día se le ha hecho eterno es quedarse cortísima. El trabajo en la cafetería no podría haber ido peor: no solo ha atascado una de las cafeteras por andar distraída, sino que ha sido el día de los clientes estúpidos, esos que se creen que les debes la vida por estar contribuyendo a que tú tengas un trabajo. Las clases tampoco han ido mejor. Los miércoles tiene turno partido de mañana y tarde, así que tiene siempre unas horas vacías en las que no ha hecho más que buscar información sobre la nueva actualización de Atron, sin poder dejar de pensar en que los minutos pasan demasiado lentos. Y las clases de la tarde han sido más de lo mismo: soporíferas. Ni siquiera los chistes y la cháchara de Tamara y Carolina han servido para aliviar la agónica sensación de que todos los relojes del universo se habían parado. Le han dado la nota de dos trabajos que ha aprobado con dieces, pero tampoco le ha prestado demasiada atención. 

			Sus amigas se han dado cuenta de que Myriam estaba un tanto distraída, pero en el fondo no son tan amigas como para preguntarle qué le pasa. Es de ese tipo de amistades en el que solo se está para las buenas, no existen las malas ni las peores.

			El autobús también llega con retraso, y si ayer iba como una sardina enlatada, hoy podría haber formado parte del cuerpo de otra persona, como si se hubiese convertido en el monstruo de Frankenstein junto con un chico alto de ojos castaños. Ni siquiera tiene espacio para sacar el móvil y seguir leyendo foros. Tiene la sensación de saberlo todo del nuevo Atron antes incluso de haber recuperado sus claves de acceso. Para su propio alivio, ha descubierto que la copia de seguridad de los servidores externos quedó intacta con el hackeo, por lo que Dhria, su preciada Dhria, estará ahí esperándola cuando regrese.

			El móvil le vibra en el bolsillo y maldice para sus adentros. Mete la mano en el pantalón para sacarlo, clavándole el codo en las costillas a su otra mitad del monstruo de Frankenstein, y coge la llamada cuando sabe que está a punto de cortarse. Y menos mal.

			—Perdón… —murmura hacia el chico que comparte su espacio personal.

			—Tranquila, no pasa nada.

			—¿Con quién hablas? —pregunta Mario al otro lado de la llamada.

			—Con un chico del autobús, que le he dado un golpe sin querer.

			Un silencio. Mario chasquea la lengua.

			—¿Qué vas a hacer ahora? Acabo de salir del entrenamiento. Me apetece subir a tu casa y ver una peli juntos o algo así.

			Esta vez la que calla es ella.

			—¿Qué pasa? ¿No te apetece? —Su tono ha cambiado. Ahora es más serio.

			—No, no, no, no es eso. Me apetece mil —miente—, pero es que tengo que hacer mi parte de un trabajo en grupo para Sociolingüística —miente otra vez.

			—Bueno, puedo ir y hacerte compañía un rato, seguro que no tardas mucho. Han puesto la última de A todo gas en Netflix y me apetece verla contigo.

			Myriam no entiende por qué, cuando ella odia con todas sus fuerzas las películas de acción. La única opción que ve viable a estas alturas es seguir mintiendo.

			—Me encantaría, amor —sabe que el apelativo lo ablanda—, pero de verdad que no sé cuándo voy a acabar. Tenemos mucho que investigar y…

			—¿Es con Tamara y Carolina? —Ella asiente con la voz, pero sin pronunciar palabra—. Pff, pues entonces sí que vas a tardar. Que no te siente mal, pero tus amigas son un poco más tontas que tú y ya sabemos que al final acabas comiéndote los trabajos enteros.

			El halago en detrimento de insultar a otros no es un halago. Pero se muerde la lengua.

			—Ojalá tu madre nos dejase dormir juntos. ¿Qué más le dará? Si ya sabe que hemos follado y, además, llevamos tres años saliendo.

			Sí se atreve a defender a su madre, pero cuando abre la boca para replicar, él ha vuelto a hacerse con la conversación.

			—Bueno, pues te llamo luego para ver cómo te va.

			—Vale, te quiero, amor.

			Él cuelga sin despedirse y Myriam sabe, automáticamente, que se ha enfadado y que es mejor darle espacio para que se tranquilice él solo. Ha aprendido por las malas (demasiadas malas) que cuando se pone así es mejor no decirle nada. Aunque ha habido veces en las que incluso no decirle nada le ha explotado en la cara. Con Mario nunca se sabe.

		

	
		
			Capítulo 3

			El autobús se detiene en su parada y tiene que arrastrarse entre los cuerpos sudorosos del interior del vehículo para conseguir salir. Hoy la enorme cuesta que la separa de su hogar no le cuesta tanto. Aunque le pesa un poco haber mentido a Mario (y espera que no se entere, porque entonces le pesará más), tiene muchas más ganas de volver a tener los dedos sobre el teclado para poder disfrutar de lo que durante mucho tiempo fue su bálsamo reparador.

			Lo primero que hace en cuanto entra en casa es descalzarse para que su madre no le eche la bronca por andar sobre el parqué con las zapatillas de calle. La verdad es que Julia puede llegar a ser un poco maniática de la limpieza cuando quiere, pero tanto Ángel como Myriam lo achacan a que la pobre mujer siempre está estresada y por algún lado tiene que salir.

			Después, tras lanzar la mochila sobre la cama, saca el monedero y va a la cocina, a dejar las propinas que ha ganado hoy en la cafetería dentro del tarro de galletas que hay en una de las estanterías más altas, donde poco a poco van guardando sus ahorrillos para cuando lleguen las vacas flacas, porque en esta casa siempre acaban llegando.

			Desde el otro lado de la pared de su cuarto le llega el rumor de la conversación que Ángel está manteniendo. Pero ni siquiera se molesta en asomarse al dormitorio de su hermano para saludarlo, sino que se sienta frente al ordenador y espera los agónicos segundos que tarda en encenderse (cada vez son más) para poder iniciar la descarga. 

			Del cajón del escritorio saca la libretita donde apunta todos los usuarios y contraseñas que usa en internet, cada uno distinto para evitar posibles hackeos. Desde lo que le pasó a Atron, se ha vuelto un poco más paranoica con eso de la seguridad cibernética. Pero es que… a ver… si consiguen hackear a una multinacional con personal de seguridad, ¿cómo no van a acceder a los datos de una chica que usaba como contraseña «Internet_1234»? En cuanto consigue iniciar sesión en la renovada web de Atron, se inicia la descarga.

			—¡¿Sesenta gigas?!

			Escucha que la conversación de su hermano se interrumpe unos segundos, sobresaltado por el grito que ha pegado Myriam al ver lo que ocupa el nuevo Atron, pero luego su voz vuelve a sonar clara a través de la pared casi de papel que los separa.

			Más de una hora de espera para que el juego se descargue, y a eso luego hay que sumarle lo que su tartana de ordenador tarde en instalarlo. Con un resoplido salido casi de ultratumba, se deja caer boca arriba en la cama, que chirría bajo su peso a causa de unos muelles demasiado gastados. En el completo silencio del diminuto piso en el que viven su madre, su hermano y ella, la conversación de Ángel se entiende perfectamente.

			—Ya lo sé, cielo. Pero no puedo hacerlo, aún no. Aquí me necesitan.

			El corazón de Myriam se encoge un poquito.

			—Ya… Sí… Voy a esperar un poco más. ¿Podrás aguantar? Ya… 

			Empieza a sentirse incómoda por estar espiando la conversación de su hermano sin querer, así que saca los auriculares y pone la música a todo volumen. «Malditos anuncios de Spotify…».

			Entonces se da cuenta de que tiene varios wasaps esperando a ser leídos. Varios en el grupo de «Radiopatio 24 h», formado por Tamara, Carolina y ella. No sabe qué cotilleo habrán descubierto o a quién estarán destripando, pero ahora mismo no le apetece leerlo, así que lo ignora sin más. En el grupo de clase también hay demasiados mensajes como para prestarles atención. Sabe que ya habrán subido las notas del último examen de Gramática, pero ahora mismo le importa bien poco porque lo único que quiere es que pasen los minutos para que se descargue Atron.

			Solo puede pensar en Atron.

			Durante mucho tiempo, su madre y su hermano llegaron a pensar que tenía alguna clase de obsesión enfermiza con ese videojuego. La castigaban sin ordenador, sin internet, cualquier cosa con tal de apartarla de él. Lo que ellos no saben es que lo que más le gusta de ese mundo virtual es la gente que hay en él. Sus amigos. ¿Habrán vuelto, igual que lo va a hacer ella? ¿O habrán pasado página y cerrado esa etapa de sus vidas? Por lo que recuerda, ella era la más pequeña del extraño grupo de amigos que había formado, solo Kinan rondaba sus años.

			El móvil vibra entre sus dedos y vuelve a centrar la vista en la pantalla.

			Mario ([image: ])

			Perdona que te haya colgado, yo también te quiero, Bichito.

			No pasa nada, amor.

			Has llegado bien a casa?

			Sí, aunque el autobús iba hasta arriba y me he agobiado un poquito.

			Tendrías que empezar a ir en coche o en moto, porque vaya sofocos que te pegas.

			Ojalá, pero no puedo pagarme un coche ni una moto, el bus es lo más barato.

			Va, decidido, a partir de ahora te llevo y te traigo de clase. Así también nos veremos más. [image: ] 

			Con las yemas a unos milímetros de la pantalla, a Myriam se le planta una sonrisa boba en la cara. Está perdidamente enamorada de Mario, y cuando se muestra así, tan preocupado e interesado por ella, el corazón le crece de alegría.

			[image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] 

			¿De verdad no te importa?

			Cómo me va a importar, Bichito?

			Si eres lo más importante de mi vida.

			Te quiero mil, amor. [image: ] [image: ] 

			Qué tal va el trabajo? 

			La mentira le pesa aún más. ¿Y si se lo dice…? Seguro que comprende que le apeteciera hacer otra cosa… Pero es que ahora están tan bien… Myriam no sabe qué hacer. Ha sido una mentira piadosa de nada, pero Mario odia que le mientan, se enfada muchísimo cuando descubre que alguien le ha mentido, por diminuto que sea. Él tiene que saberlo todo.

			Por qué tardas en responder?

			Qué pasa?

			Myr, me ocultas algo? 

			No, no puede contárselo. A estas alturas, es mejor seguir con esa mentira que le duele más a ella misma.

			Perdona, acaban de llegar Tamara y Carol, hablamos luego, amor. Te quiero. 

			Pero Mario ya no aparece en línea.

			Dos golpecitos contra el marco de la puerta y Myriam se incorpora mientras se quita los auriculares. Ángel la observa con una sonrisa en los labios, la melenita castaña despeinada y los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Qué tal el día, Myr?

			—Cansado, como todos los miércoles. ¿Tu día qué tal?

			—Aburrido, como siempre. Conferencias, videollamadas, nada nuevo.

			—¿Y mamá? ¿Dónde está?

			—Me ha llamado para decirme que le ha tocado doblar turno, así que hoy cenamos solos.

			—¿Y eso?

			Myriam se incorpora aún más, preocupada.

			—Su compañera se ha partido la rodilla y le han dado la baja, así que hoy le toca sustituirla.

			A la chica se le desencaja la mandíbula, sin poder creerse lo que está oyendo. La pobre Julia lleva trabajando desde las siete y media de la mañana y son más de las ocho. Doce horas lleva ya trabajadas y otras doce que le quedan por delante si tiene que doblar el turno. Veinticuatro horas trabajando, metida allí, con lo mucho que su madre odia el olor a gasolina, y encima en el turno de noche, cuando por la gasolinera se suele pasar la peor calaña. Un escalofrío le recorre la columna y Ángel se percata de la preocupación de su hermana pequeña.

			—Si quieres, después de cenar, nos acercamos y ayudamos a mamá un rato.

			Myriam asiente y juguetea con los dedos en un gesto nervioso.

			—Pero tú mañana madrugas mucho, no puedes quedarte despierto toda la noche.

			Él hace una mueca y sopesa la situación. Sabe que Myriam tiene razón, que no puede permitirse pasarse toda una noche en vela teniendo que rendir en las reuniones a la mañana siguiente. No quiere ni imaginarse qué pensarían sus jefes si en las videoconferencias apareciese con pintas de no haber pegado ojo. En su empresa, la apariencia es demasiado importante.

			—No pienso dejar que vayas sola. Píllate un Cabify.

			Ahora es ella la que sopesa la situación. Si su madre está doblando turno es porque necesitan el dinero y no puede permitirse decirle a su jefe que se peine, que no es legal que la obligue a doblar el turno, sobre todo teniendo en cuenta que lleva doce horas trabajando (más de las estipuladas por contrato). No quiere gastarse ese dinero en pillar un transporte para un trayecto que se hace en diez minutos andando. Ángel sabe que su hermana le va a decir que no, y ella también sabe lo que piensa su hermano, así que se adelanta a decir:

			—Mira, ni pa ti ni pa mí: me acompañas ahora y a la vuelta me vengo con mamá. Y si no aguanto todo el turno, me vuelvo en coche, ¿trato?

			Ángel lo piensa un segundo y luego estrecha la mano que Myriam ha extendido frente a ella.

			—Pero cocinas tú. —Él se va para esconderse en su cuarto con una sonrisa divertida en los labios.

			—¡Oye! ¡Eso no es justo! ¿Por qué yo?

			—Porque yo soy viejo y necesito que me cuiden.

			Teniendo la puerta como barrera para llegar hasta su hermano, Myriam se da por vencida, con una sensación cálida en el pecho, y vuelve a su dormitorio. Los minutos pasan lentos, pesados, como si las manecillas del reloj estuvieran pegadas a la base y los hilos del pegamento las hiciesen retroceder, una y otra vez. Se sabe de memoria las últimas actualizaciones de Instagram, tuitea un par de tonterías que rápidamente obtienen varios «me gusta» y ve vídeos chorras en YouTube, aunque la conexión va tan lenta por culpa de la descarga que la sensación de impaciencia no hace más que crecer.

			Los últimos minutos los pasa pegada a la pantalla, viendo cómo se completa la barrita verde que tanto la inquieta. Hasta que por fin termina. La instalación finaliza en un par de minutos y ahí está Atron, a un par de clics de distancia.

			Meter sus credenciales en el cliente del videojuego la teletransporta a tiempos pasados, a su adolescencia más dulce, la que pasaba entre los píxeles del mundo virtual y, de repente, se siente con la misma ilusión que cuando era niña, con ese sabor dulzón en la boca que hace tanto tiempo que no experimenta. Sus dedos se mueven de forma automática gracias a la memoria muscular, fruto de tantas horas invertidas sobre este mismo teclado.

			Y ahí está. El logo de Atron se enciende en mitad de una pantalla negra, las letras refulgen y brillan al mismo tiempo que se escucha el rasgado metálico de una espada desenvainando. Se le eriza la piel y hasta los ojos le pican por la emoción. Y entonces la ve.

			Dhria, su arquera elfa de nivel máximo, empuñando el arco refulgente con las chispas del hechizo de trueno. Prueba varias teclas, una a una, hasta que su mente va recordando los comandos. Y Myriam se da cuenta de que sus comisuras le tiran con tanta fuerza que le duelen los hoyuelos que se le forman en las mejillas. Está ahí. Es real. Ha vuelto a Atron.

			Dhria mira a su alrededor y se percata de que está exactamente en el mismo punto que la última vez: frente al trono de piedra de la fortaleza de Atellier. Su entorno está apagado, como carente de vida, a pesar de que las antorchas de las paredes están encendidas. Por las estrechas y largas vidrieras que rompen la piedra en dos entra la luz de las dos esferas, la Mayor y la Menor. Los colores del cristal crean distintas formas sobre el suelo, como si los haces jugasen a entremezclarse entre sí para crear nuevas tonalidades. La arquera sabe a la perfección que la fortaleza está abandonada, sin dueño, porque todo se presenta aséptico: los blasones que adornan las paredes, sobre las armaduras hieráticas, no presentan escudo y las banderas sobre la piedra están vacías. Todo intacto, listo para ser reclamado.

			Asciende por los suntuosos pasillos que se convierten en laberintos bajo sus pies, pero no le importa. Se divierte así, investigando, explorando, reviviendo por segunda primera vez experiencias que creía saberse de memoria, y las disfruta como si fuera su primer contacto con el videojuego, como si no hubiese perdido la cuenta de todas las horas que había invertido en él.

			Cuando por fin da con la salida, se deleita con el paisaje que se extiende ante ella. A la izquierda, el precipicio desde el que observó la fortaleza el día del asedio a Atellier; frente a ella, la laguna de cristal, con sus infinitas criaturas, piedras y brotes de recolecta. La vasta explanada verde, sembrada de árboles ancianos de hojas rojas, y el enano de la misión, con la exclamación en amarillo brillando sobre su cabeza por encontrarse frente a una líder de gremio.

			El corazón le da un vuelco al ser consciente de lo que significa: puede solicitar la misión. Y así lo hace. El enano de barbas blancas le cuenta la misma leyenda que entonces y da comienzo la misión de asedio. El número de monstruos enemigos que aparecen para defender la fortaleza es proporcional al número de participantes dentro de la alianza o grupo de combate, así que tan solo aparecen unos cuantos. Deshacerse de esos monstruos le cuesta más esfuerzo que antaño por haber olvidado cómo funcionan las habilidades de arco, pero tampoco le importa.

			Los minutos caen unos tras otros al mismo ritmo que los mobs desaparecen frente a ella en cuanto la barra de vida se agota. Y así, con temblor en las rodillas y la sensación inminente de que va a caerse de su asiento, Dhria vuelve a descender los pasillos hasta la sala del trono, aún vacía. Sube uno, dos, tres peldaños hasta enfrentarse al asiento, que se imagina frío y duro al tacto, y canaliza la animación para sentarse. Y así, sin más, con esa facilidad, la fortaleza de Atellier pasa a ser propiedad del Gremio de Sombras. Las antorchas refulgen con más fuerza, los blasones y banderas muestran el escudo que ella misma escogió para su gremio: las dos dagas de filo curvo entrecruzadas sobre una calavera negra. Entonces, la ventana del chat se ilumina con un mensaje en letras rosa:

			KINAN: Buen trabajo, jefa.
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